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La incursión de los curas en política se extiende
y, claro, preocupa a la Iglesia. En la Provincia, el
“efecto Piña” ya empezó a sentirse. Hay dos sacer-
dotes que aspiran a ser intendentes: quieren llegar
al cargo para cambiar la realidad social. 

Luis María Ocampo es párroco de Nuestra
Señora del Pilar y ex titular de Cáritas Mar del Pla-
ta. Forma parte del Movimiento Evita. Desde que
comenzó el año está de licencia. Muchos interpre-
taron que lo hizo para lanzarse a la arena política,
pero él lo niega porque asegura que la candidatu-
ra es un deseo de quienes lo acompañan, no un
deseo propio. 

“Yo no me candidateo”, aclara en el arranque de
la charla con Hoy, aunque después admite que no
descartaría hacerlo si se dan ciertas condiciones:
“Yo no quiero ser un candidato impersonal, sino
propuesto por un espacio y representando las ide-
as de ese espacio. Si el espacio considera que uno
puede hacerlo, entonces lo pensaré”.

Muy cercano a la senadora kirchne-
rista Adela Segarra, Ocampo es
reconocido en la ciudad por
su trabajo en el Centro de
Estudios y Acción Social
(CEAS), una asociación ci-
vil que se ocupa de atender

a los más pobres. Allí lleva más de 18 años, por
eso sabe de qué habla cuando asegura que la pro-
blemática social sigue en un segundo plano.
“Siempre hay temas pendientes en una gestión.
El tema social ha quedado relegado en estos úl-
timos años. Creo que se podría haber avanzado
mucho más. Es una mirada, ¿no?”, dice con voz
pausada y luego enumera otros flancos débiles
de la gestión de Daniel Katz: “La basura, el siste-
ma de transporte, las playas... No es posible que
haya micros que se pisen, repitan los recorridos
ni que el boleto sea tan caro, el más caro. Tam-
poco es posible que no se resuelva el problema
del basural”.

¿Por qué cada vez más curas se vuelcan a la
política? Para el padre marplatense, la res-

puesta es simple: “Muchos curas que mi-
litamos en lo social venimos sostenien-

do a los heridos que el sistema neoli-
beral fue dejando. El actual

Gobierno nos abrió una
ventana ante la que nos
cerró la Iglesia. Quizás
esto sea un signo de los
tiempos que vivimos. Hay

que tener en cuenta que
nosotros somos primero ciuda-

danos y después curas”.
Ocampo no coincide con las críti-

cas hacia los que decidieron pe-
gar el salto como el obispo mi-
sionero Joaquín Piña, que frus-
tró el intento reeleccionista de
Carlos Rovira, o Delfor
“Pocho” Brizuela, el padre
que dejó los hábitos por una
mujer y ahora es flamante

funcionario de Desarrollo Social de Luis Beder
Herrera, en La Rioja. “Nos encasillan mucho y
piensan que lo partidario a veces nos puede alejar
de otros sectores o personas”, dice y cuenta que es
un fenómeno que viene in crescendo: “Hay
muchos ex curas que están ocupando otros lu-
gares, ha habido mucha deserción en los últimos
años. Y si la Iglesia se cierra mucho, se genera el
clima para que muchos den el saltito”.

Merlo tiene “Kura”
En Merlo, también tratan de convencer a un pá-

rroco para que compita con Raúl Othecehé en oc-
tubre. Es Raúl Vila, el titular de la Parroquia Ma-
ría Auxiliadora de Merlo. Tiene 70 años y varios
puntos en común con Ocampo: no quiere saber
nada de candidatearse porque dice que “no tiene
posibilidades”.

La gente de Libres del Sur, el movimiento que
lidera el funcionario del ministerio de Desarro-
llo Social Jorge Ceballos, no cree lo mismo. El
sábado pasado junto a distintas organizaciones
políticas y sociales como el Movimiento Evita,
Paco Urondo, la Federación de Tierra y Vivien-
da, lanzaron su candidatura en la guardería Je-
sús Obrero (ver aparte). ¿El lema? “Merlo tiene
Kura”.

“La gente quiere que sea intendente pero yo no
quiero porque no veo posibilidades. No voy a de-
jar 40 años de cura... Tengo 400 pibes a los que les
doy de comer. Es un deseo de la gente”, remarca
en diálogo con Hoy.

Antes de que llegue la pregunta, Vila arremete
contra el gobierno del intendente Othacehé. “No
hay claridad en distintos aspectos. No sabemos si
hay balance, si no lo hay, si lo publican, qué pasa
con el presupuesto. Othacehé hace todo por de-
creto. Es requeteautoritario. Apenas se enteró que
quiero competir dijo que soy buchón, que denun-
cié a algunos compañeros, que yo no quería al Pa-
pa”, explica y acota que también tuvo amenazas
telefónicas: “A mí ni cosquillas me hacen”. 

Pero se vuelve más verborrágico aún cuando
habla de la obra que lo mantiene ocupado: el co-
medor que posee en la capilla San José, en el que

atiende a niños y hasta bebés doce horas por día.
“No es fácil. No tengo un mango y lo poco que

tengo se lo voy a dejar a los chicos. Yo no tengo
cuenta corriente ni chequera”, aclara.

No reniega de los sacerdotes que decidieron
probar suerte en otros ámbitos, aunque marca di-
ferencias. “La historia de la Argentina está llena de
curas. Yo cuando era joven salía a pintar con 
brea: Cámpora al Gobierno, Perón al poder. Hace
muchos años que estamos armando un proyecto
de nuevo gobierno pero yo como cura nunca ne-
cesité lanzarme para figurar”. 

“¿Se va a presentar?”, insiste Hoy en el final de
la charla. “No me puedo presentar. El Papa me sa-
ca a las patadas”, remata.

EL “EFECTO PIÑA” YA SE SIENTE EN LA PROVINCIA

Los curas que podrían pelear la 
intendencia en Merlo y Mar del Plata
Cada vez son más los sacerdotes que buscan incursionar en política. Es una tendencia que se extiende y desvela a la Iglesia. En Mar del 
Plata, el Movimiento Evita postula al ex titular de Cáritas Luis María Ocampo. En Merlo, Libres del Sur quiere convencer al párroco Raúl Vila

El fenómeno no es nuevo. En la Provincia, el
antecedente más inmediato es del padre
Luis Farinello que, en 2001, fue candidato a
senador nacional. A nivel nacional, la herma-
na Gioconda Perrini fue diputada por Tucu-
mán y monseñor Jaime De Nevares, obispo
de Neuquén, fue convencional constituyente
en la reforma de 1994. Son sólo algunos
ejemplos.
El éxito de Piña, en Misiones, en las eleccio-
nes de octubre animó a otros a presentarse
y llevó a los políticos a tentar a más de un
sacerdote por una razón que salta a la vis-
ta: el alto nivel de convocatoria que tienen.
Pero la “moda” no cae bien a la Iglesia que
sólo acepta estas incursiones de modo ex-
cepcional. 
En lo que va del año ya se produjeron varios
“pases” como el de Delfor Brizuela, el sacer-

dote riojano, que primero anunció su inten-
ción de candidatearse a intendente de El
Chamical, y desistió la semana pasada cuan-
do Beder Herrera le ofreció la cartera social
de su gobierno. Lo mismo ocurrió en Tucu-
mán con Javier Mieja Riquelme, que es ase-
sor de la secretaría general de Políticas So-
ciales del gobierno de José Alperovich. Claro
que se trata de casos especiales ya que am-
bos dejaron los hábitos por amor, antes de
ingresar a la política.
En la carrera electoral ya hay dos anota-
dos: el cura formoseño de Las Lomitas,
Francisco Nazar, que encabeza el frente
que se opone a las aspiraciones reeleccio-
nistas del gobernador Gildo Insfrán, y en
Misiones, el padre Ramón “Toti” Cardozo
iría por la intendencia de El Dorado, se-
gunda ciudad de la provincia.

Otros casos

Ocampo. En CEAS, una ONG marplatense que trabaja por los que menos tienen

La candidatura de Vila recibió el apoyo de
militantes de numerosas organizaciones y
también de la diputada provincial kirchnerista
Laura Berardo. Durante el acto, que incluyó el
trabajo en comisiones en temas como salud,
género, cultura y economía, le legisladora
llamó a “acompañar y fortalecer nuevos refe-
rentes que planteen un cambio frente a aque-
llos sectores de la vieja política que buscan
atornillarse en las intendencias y frenan los
avances alcanzados por nuestro pueblo en el
marco del proyecto del presidente Kirchner”.

Vila suma apoyos
El dato

Vila. Rodeado por Berardo y Ceballos

Ambos sacerdotes reniegan 
de las candidaturas, pero 

reconocen que existen 
distintos sectores que 

impulsan sus postulaciones
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